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RESUMEN

El artículo da cuenta de las principales dificultades que enfrentan las figuras 
parentales atendidas en programas de protección de derechos de la infancia 
en la región de la Araucanía, al sur de Chile, y los apoyos disponibles en los 
ámbitos emocional, informativo e instrumental. Mediante una investigación 
de tipo cualitativo y cuantitativo, se encuestó a 99 padres, madres o 
cuidadores, y se aplicó una entrevista en profundidad a 6 madres o cuidadoras 
pertenecientes a distintas configuraciones familiares y procedencia étnica y 
territorial. Se constató que quienes participan en los procesos de intervención 
son mayoritariamente mujeres —madres o cuidadoras— que enfrentan 
diversas dificultades emocionales, instrumentales e informativas, cuentan 
con escasas redes informales de apoyo y el sustento social que reciben de las 
redes formales tiende a deteriorar su autoeficacia parental.
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Social Support for Parenthood: experiences in children’s 
programs in Chile

SUMMARY

This article reports on the principal difficulties faced by parental figures 
involved with programs for protection of childhood rights in Araucanía 
Region, Southern Chile, and support mechanisms available for emotional, 
informational, and instrumental aid. A qualitative and quantitative research 
methodology was used to survey 99 parents and guardians, with in-
depth interviews for 6 mothers or guardians belonging to different family 
configurations, from different ethnic origins and areas. It was found that 
most people involved in intervention processes are women —mothers 
or guardians— who face a wide range of emotional, instrumental, and 
information difficulties, possess limited informal support networks, and 
receive social intervention from formal networks that tends to only impair 
their parental self-effectiveness.

Keywords: child protection system, social work with families, gender, formal 
and informal social support, parental self-effectiveness

Apoio Social para a parentalidade: experiências em 
programas de infância no Chile 

RESUMO

O artigo expõe as principais dificuldades enfrentadas pelas figuras parentais 
atendidas em programas de proteção de direitos da infância na região da 
Araucanía, no sul do Chile, e o apoio disponível nos âmbitos emocional, 
informativo e instrumental. Através de uma investigação de tipo qualitativo 
e quantitativo, foram entrevistados 99 pais, mães ou cuidadores e aplicou-se 
uma entrevista aprofundada a 6 mães ou cuidadoras pertencentes a distintas 
configurações familiares e procedência étnica e territorial. Constatou-se que 
quem participa dos processos de intervenção são principalmente mulheres 
—mães ou cuidadoras— que enfrentam diversas dificuldades emocionais, 
instrumentais e informativas, contam com escassas redes informais de apoio 
e a sustentação social que recebem das redes formais tende a deteriorar sua 
autoeficácia parental.
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Introducción
A partir de la suscripción de la Convención Internacional por los 
Derechos del Niño, en 1990, Chile se compromete a ejecutar una 
serie de medidas, tanto a nivel legislativo como de política públi-
ca, orientadas a garantizar el bienestar y los derechos de niños, 
niñas y adolescentes. La entidad gubernamental encargada de li-
derar la política de infancia en el país y orientar a los organismos 
colaboradores es el Servicio Nacional de Menores (SENAME). 
Frente al riesgo o a la evidencia de situaciones de vulneración de 
derechos de la infancia, existe una serie de programas de protec-
ción de derechos, en su mayoría implementados por los organis-
mos colaborados —corporaciones, fundaciones u otros de origen 
privado—, que guían su intervención a partir de las orientaciones 
y bases técnicas que periódicamente define el SENAME. Si bien 
es cierto el principal sujeto de atención en estos programas es el 
niño, niña y/o adolescente, las bases técnicas plantean la relevan-
cia de trabajar con las familias y la comunidad. Específicamente, 
el apoyo a las familias constituye una de las recomendaciones del 
Comité de los Derechos del Niño (2007), en la línea de garantizar 
los derechos de niños y niñas a través del fortalecimiento de las 
familias y sus entornos. 

Muchas de las familias atendidas en programas de protección de de-
rechos de la infancia se encuentran en situación de vulnerabilidad y 
exclusión social, por lo que la activación de sus redes de apoyo so-
cial constituye un aspecto clave a abordar. Diversos estudios de gé-
nero han demostrado que el cuidado de los niños y niñas ha estado 
asignado histórica y culturalmente a mujeres, madres o cuidadoras. 
En este sentido, los estudios feministas develan la asociación natu-
ralizada de ser mujer-madre-esposa, portadora de una representa-
ción social de la maternidad altamente idealizada, que la respon-
sabiliza de la estabilidad familiar y social en el marco de la familia 
moderna (Beauvoir, 1949; Aguayo, Barker & Kimelman, 2016; Cha-
cón & Tapia, 2017), lo que genera un profundo malestar psíquico 
en mujeres que no pueden cumplir con estas expectativas, llamado 
también el “malestar sin nombre” (Friedan, 1963).
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A partir del presente trabajo se busca identificar los tipos de apoyo 
para la parentalidad requeridos por las familias, específicamente 
por las figuras parentales —en su mayoría mujeres, madres y/o 
cuidadoras—, las redes de apoyo que estas reconocen y la valora-
ción que hacen de ellas. Las preguntas que guiaron la investiga-
ción fueron: ¿Cuáles son las principales dificultades que enfren-
tan las figuras parentales? ¿Qué tipos de apoyo requieren? ¿Con 
qué redes de apoyo cuentan? ¿Qué valoración hacen de las re-
des formales e informales? ¿Cómo se relaciona el género, mayori-
tariamente femenino de las figuras parentales, con el apoyo social 
disponible?

Parentalidad 
El concepto “parentalidad”, en inglés parenthood, fue acuñado por 
la psicoanalista húngara Therese Benedek en 1959, para dar cuen-
ta del complejo proceso psíquico de maduración que se desarrolla 
tanto en la madre como en el padre, por el hecho de convertirse en 
padres, y lo distingue de “maternidad” y “paternidad”, (Cabriolé y 
Sanhueza, 2016). Dado su origen anglosajón, el concepto no tiene 
género; sin embargo, literatura reciente en el mundo hispanopar-
lante ha optado por distinguir entre parentalidad y marentalidad 
como una forma de dar cuenta de las diferencias de género pre-
sentes en las experiencias entre hombres y mujeres.

Para Cabrolié y Sanhueza (2016), la parentalidad es una relación 
entre un adulto reconocido como madre o padre por un niño(a) 
o adolescente, que se construye a lo largo de la vida mediante un 
vínculo principalmente afectivo y simbólico, más que biológico o 
legal. Esta relación emerge al interior de un contexto cultural, en 
una época y en un marco jurídico particular. Las autoras conside-
ran que la parentalidad es básicamente una relación en la que in-
teractúan, al menos, un adulto(a) y un niño(a); relación que pue-
de verse afectada por las condiciones del contexto sociocultural, 
de los padres, madres o cuidadores(as), e incluso, de los propios 
niños y niñas. Dentro del contexto sociocultural, se encuentra el 
apoyo social.
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Las condiciones del contexto sociocultural son entendidas como 
“los aspectos del entorno familiar, social y cultural, estructura-
les y simbólicos (…) respecto de los cuales los padres, madres 
y/o cuidadores tienen escasas posibilidades de incidir o trans-
formar” (Cabriolé y Sanhueza, 2016), que pueden afectar positi-
va o negativamente en la parentalidad. En este sentido, Rodrigo, 
Márquez y Martin (2010) también mencionan la relevancia del 
contexto sociocultural, señalando que “la tarea de ser padres y 
madres no se ejerce en un vacío ni depende exclusivamente de 
las características de los progenitores. Se ejerce dentro de un es-
pacio ecológico” (p. 13).

De este modo, las diversas dificultades para la parentalidad re-
quieren de apoyos que faciliten la tarea de cuidado y crianza de 
los niños, en especial a aquellas familias más vulnerables. En este 
sentido, un estudio chileno muestra que las madres en familias 
monoparentales —en su mayoría encabezadas por mujeres jefas 
de hogar— presentan niveles de estrés significativamente más 
altos que las madres de familias nucleares (Olhaberry & Farkas, 
2012). 

La vinculación entre apoyo social y parentalidad fue planteada 
por Rodrigo (2009) en un estudio con familias atendidas en pro-
gramas de servicios sociales municipales en situación de riesgo 
psicosocial, en Islas Canarias, España. De acuerdo con el estu-
dio, las familias en riesgo psicosocial son aquellas que afrontan 
mayores dificultades en su vida cotidiana, las que pueden tener 
un impacto negativo y deteriorar la relación parental, al deman-
dar a los padres mayor atención en la búsqueda de soluciones a 
estas dificultades que a las necesidades de sus hijos e hijas. 
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Tabla 1: Tipo y fuentes de apoyo social en madres según nivel de riesgo psicosocial.

Nivel de riesgo Tipo de apoyo Fuentes de apoyo
Sin riesgo Ambas fuentes de apoyo tanto 

formal como informal
Colegio 
Pareja

Bajo riesgo Primacía de fuentes de apoyo 
informal

Amigos
Pareja
Vecinos
Escuela

Medio-alto Primacía de fuentes de apoyo 
formal

Sanidad
Cruz Roja
Otras ONG
Otras personas
Dirección general del menor
Abuelos

Fuente: Elaboración propia con base en el texto “Una mirada integradora de la resiliencia pa-
rental: desde el contexto hasta la mente de las madres y los padres en riesgo psicosocial” (2009).

Como se puede apreciar en la tabla 1, las fuentes de apoyo a las 
que recurren las familias con mayor riesgo psicosocial son las 
redes formales, a excepción de los abuelos, quienes forman par-
te de la red de apoyo informal ante la que acuden las familias en 
situaciones de crisis (Rodrigo, 2009). La autora constató que, “a 
medida que se incrementa el riesgo psicosocial en la familia, és-
ta suele contar con más apoyos formales que informales, excep-
tuando aquellos casos que presentan un aislamiento social ex-
tremo con carencia tanto de fuentes formales como informales” 
(p. 17). Cabe destacar que el estudio de Rodrigo se centró en las 
madres como cuidadoras principales y no consideró otros cui-
dadores, como padres, abuelos u otras figuras adultas significati-
vas. Otros estudios desarrollados en Europa con jóvenes en pro-
gramas de residencia —aquellos que han debido ser separados 
de sus familias—, muestran que es necesario potenciar los vín-
culos con redes de apoyo social informal, que están presentes en 
la comunidad, particularmente en aquellos casos en los que re-
sulta inviable un proceso de reunificación familiar (Bravo y Del 
Valle, 2003; Kendrick, 2005; Daining y de Panfilis, 2007; Martín 
y Dávila, 2008; Martin, 2011).
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Por otra parte, respecto de niños y niñas, diversa literatura alude 
a que algunas características especiales de estos(as), tales como 
problemas conductuales, de sueño, de aprendizaje, de alimenta-
ción o de control de esfínter, entre otros, dificultan la relación con 
sus padres (Díaz, Pérez, Martínez, Brito y Herrera, 2001; Correa, 
Rodrigo, Rodríguez y Simón, 1998). En el caso de madres de ni-
ños con trastorno de espectro autista, se ha constatado que estas 
presentan altos niveles de estrés parental y riesgo de depresión, 
efectos que se ven mitigados cuando las madres cuentan con fuen-
tes de apoyo informal (Pozo Cabanillas, Sarriá Sánchez, Méndez 
Zaballos, 2006). 

Apoyo social y género
De acuerdo con la teoría del apoyo social, las personas, ante si-
tuaciones de peligro, temor, ansiedad o estrés, buscan, de manera 
natural, la compañía de otras personas en la misma situación, lo 
que les permitiría validar sus propias experiencias y reacciones 
mediante un proceso de “comparación social” con personas que 
comparten una misma situación o problema (Gracia, 1997; Ga-
llardo & Gálvez, 2018).

Algunos estudios plantean que los sujetos sometidos a largos pe-
riodos de aislamiento experimentan diversa sintomatología psi-
cológica (Byrd, 1939 y Lilly, 1956, citados en Gracia, 1997; Gó-
mez, Muñoz & Haz, 2007) y aumentan el nivel de ansiedad, lo 
que repercute en su salud mental. Incluso, algunas autoras seña-
lan que la introducción del concepto de “apego”, del psicoanalis-
ta John Bowlby, en 1951, aumenta la ansiedad de las madres que 
se ven sobreexigidas, dado el vínculo privilegiado que se espera 
que desarrollen con sus hijos (Burin y Meler, 2001), generando en 
ellas sentimientos de intimidación y culpabilización cuando ello 
no ocurre (Knibiehler, 2001). 

Por otra parte, Cassel (1974) y Cobb (1976) comprobaron, por se-
parado, que “los sujetos que contaban con la compañía de pares 
significativos o se encontraban en un contexto interactivo de apo-
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yo no mostraban los cambios negativos en salud que presentaban 
quienes enfrentaban situaciones difíciles y/o estresantes en con-
diciones de aislamiento social” (Gracia, Herrero y Musitu, 2002, 
p. 19). En este sentido, las mujeres, al estar relegadas al espacio 
doméstico, fruto del “contrato sexual” heredado de la ilustración 
(Pateman, 1988), ven coartadas sus posibilidades de interactuar y 
contar con “otras mujeres significativas”, que les permitan recons-
truir sus subjetividades más allá de la esfera del mundo privado. 
Esto es especialmente complejo cuando estas mujeres se dedican 
exclusivamente al cuidado de otros.

Dentro de la teoría del apoyo social destacan las perspectivas es-
tructural y funcional (Terol, López, Neipp, Rodríguez, Pastor, 
Martín-Aragón, 2004). La primera analiza las características de 
las redes sociales y las condiciones objetivas que rodean el apo-
yo social. Por otra parte, la perspectiva funcional visualiza en qué 
medida las relaciones sociales satisfacen ciertas necesidades de los 
individuos y reconoce tres tipos de apoyo: emocional, instrumen-
tal e informativo. Se ha identificado que el apoyo emocional es 
aquel que tiene un mayor impacto en la salud mental de las per-
sonas.

Ahora bien, las fuentes de donde proviene el apoyo social pueden 
ser muy diversas y se distinguen aquellas formales e informales. 
Las redes formales incluyen a profesionales que operan basados 
en un sistema de categorías, reglas formales y protocolos que re-
gulan la relación de apoyo y consideran criterios objetivos respec-
to de lo que constituye éxito o fracaso de la intervención (Gracia, 
1997; Gracia et al., 2002; Lila y Gracia, 1996, citado en Rodrigo, 
2009). Las redes informales de apoyo se caracterizan por ser de 
tipo horizontal, bidireccional, en las que existen al menos dos su-
jetos que viven experiencias similares y que pueden apoyarse mu-
tuamente en distintas circunstancias de la vida, que ambos pue-
den definir libremente. 

El apoyo social que brindan las redes formales se establece en el 
marco de un sistema de ayuda basado en una relación vertical, 
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unidireccional, en la que existe un sujeto experto activo y otro 
sujeto ignorante-desorientado, pasivo. Por el contrario, las redes 
informales de apoyo no suelen menoscabar los sentimientos de 
competencia y control de las personas sobre sus vidas, y su uso, 
inclusive, incrementa estos sentimientos y potencia el compromi-
so, la reciprocidad y la responsabilidad por el cuidado de otros 
(Rodrigo, 2009). Estos sentimientos de competencia y control so-
bre la propia vida constituyen lo que se denomina “autoeficacia”, 
concebida como el conjunto de creencias que tienen las personas 
acerca de sus capacidades para lograr determinados resultados y 
que influye en las expectativas y el desarrollo de comportamien-
tos y estrategias para afrontar el estrés. La autoeficacia parental 
se refiere al grado en el que la persona se siente capacitada para 
cumplir con el rol de padre o madre, lo que determina expecta-
tivas positivas respecto de sus habilidades para ello y el grado de 
satisfacción con ese logro (Farkas, 2008). En el caso de familias en 
riesgo psicosocial, se ha determinado que el estrés parental de las 
madres es inversamente proporcional al grado de satisfacción que 
ellas sienten respecto del ejercicio del rol materno (Ayala-Nunes, 
Lemos & Nunes, 2013).

Las redes formales de apoyo provienen principalmente del Esta-
do y de las políticas públicas que definen y operan los programas 
mediante profesionales que se desempeñan en esa labor. De acuer-
do con Meler (1998), la subjetividad se construye en un contex-
to sociocultural en el que disputan sentido representaciones ima-
ginarias hegemónicas y alternativas. En este sentido, la construc-
ción subjetiva de la maternidad en las mujeres que participan de 
los programas de protección a la infancia se produce en una trama 
de vínculos en permanente interacción. Así, el Estado, con su tra-
bajo de codificación, define acciones y políticas que refuerzan cier-
ta forma de organización familiar considerada legítima (Bourdieu, 
1997). Los programas gubernamentales se basan en modelos fami-
liares con estructuras y relaciones de género que no siempre corres-
ponden a la realidad social y que invisibilizan las transformaciones 
que ocurren al interior de las familias (García y de Oliveira, 2011).
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Metodología

Muestra
Se consideró una metodología de tipo mixta, cuantitativa y cuali-
tativa. Se trabajó con una muestra de 99 adultos: padres, madres o 
cuidadores a cargo de niños y niñas que participaban en progra-
mas de protección de derechos de infancia, de un universo de 272 
adultos atendidos en 5 programas de distintos territorios de la Re-
gión de la Araucanía, al sur de Chile, durante 2014. 

Tabla 2: Familias participantes por programa.

Programa Cobertura 
familias 

atendidas

Muestra 
familias por 

estrato

Porcentaje 
muestra

Programa familia de acogida 
simple (FAS) Villarrica

50 18 18%

Programa de intervención 
breve (PIB) Victoria

75 28 28%

Programa de intervención 
especializada (PIE) Villarrica

50 18 18%

Programa familia de acogida 
especializada (FAE) Temuco

42 15 15%

Programa familias de acogida 
simple (FAS) 

55 20 20%

Total 272 99 100%
Fuente: Elaboración propia.

La muestra presentó un margen de error de un 8% y se aplicó una 
escala tipo Likert que consideraba cuatro ítems: 1) antecedentes 
familiares; 2) necesidades de apoyo y tipos de apoyo social dispo-
nible: emocional, instrumental e informativo; 3) redes de apoyo 
y valoración de estas; 4) sugerencias y comentarios cualitativos. 
Para analizar los datos, se utilizó el software SPSS. La encuesta fue 
validada mediante un proceso previo de pilotaje en dos familias 
de programas de protección de infancia, con similares caracterís-
ticas a la población objeto de este estudio.
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Se realizó una entrevista en profundidad a 6 familias de diferente 
configuración y procedencia étnica y territorial, en la que se abor-
daron tres tópicos: dificultades en torno a la parentalidad, apoyo 
social requerido y redes de apoyo social disponibles. Con ello se 
buscó reconstruir las experiencias particulares de las madres des-
de una perspectiva comprensiva y fenomenológica (Schütz, 2003; 
Berger & Luckmann, 2008).

Tabla 3: Participantes de entrevista en profundidad.

Configuración familiar Programa en el que participa
Familia monoparental Programa familia acogida simple (FAS) Villarrica.
Familia reconstituida Programa intervención especializada (PIE) Villarrica.
Familia nuclear biparental Programa familia acogida simple (FAS) Temuco.
Familia extensa Programa familia acogida especializada (FAE) Temuco.
Familia no mapuche rural Programa intervención breve (PIB) Temuco.
Familia mapuche rural Programa de intervención breve (PIB) Temuco.

Fuente: Elaboración propia.

La información recogida fue categorizada e interpretada median-
te análisis de contenido, en la lógica de la teoría fundamentada 
(Strauss y Corbin, 2002). Los pasos fueron: 1) transcripción li-
teral de las entrevistas; 2) selección y segmentación de los textos 
escritos, en los que se identificaba pasajes relevantes acordes con 
los objetivos planteados para el estudio; 3) identificación de los 
códigos manifiestos presentes en el relato de las personas; 4) iden-
tificación de las categorías semánticas significativas presentes en 
los textos analizados; 5) agrupación de las categorías por tipo, y 6) 
análisis de las categorías obtenidas acordes con el enfoque adopta-
do para este estudio (Bardin, 1986; Navarro y Díaz, 1995, Piñuel, 
2002). Cada una de los participantes firmó un consentimiento éti-
co informado que garantiza la confidencialidad y fines académi-
cos de la información, en consonancia con lo establecido en los 
principios de la Declaración de Singapur sobre la integridad en la 
investigación.
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Resultados y discusión

Antecedentes familiares
Un primer resultado interesante es la presencia mayoritaria de 
mujeres como principales figuras parentales responsables de ni-
ños y niñas atendidos en los programas de protección de derechos 
de la infancia en la Araucanía. Más del 85% de quienes contes-
taron la encuesta, en su rol como “adultos responsables”, fueron 
mujeres —madres, tías, abuelas, nuevas parejas del padre, entre 
otras—.

Esto demuestra que los procesos de intervención psicosocial con-
tinúan privilegiando la participación de mujeres en estos progra-
mas y perpetuando su rol de cuidadoras, en detrimento de la in-
corporación de figuras masculinas. Menos de un 15% de los en-
cuestados fueron varones: padres o abuelos. 

Dificultades parentales y apoyo social disponible
Los encuestados señalan dificultades para la parentalidad en las 
tres áreas del apoyo social: instrumental, emocional e informativo. 
Más de la mitad (55,21%) ha enfrentado dificultades en la crianza 
de sus hijos por razones económicas, por lo que requieren apoyo 
instrumental, y solo un 58,16% de los encuestados señala contar 
con alguien que cuide de sus hijos ante una situación de emergen-
cia. Más de dos tercios (72,16%) se ha sentido frustrado o angus-
tiado y más de la mitad señala dificultades para establecer normas 
o límites a sus hijos (55,67%), que se enmarcan en el ámbito emo-
cional. Finalmente, en cuanto al apoyo informativo, se aprecia que 
más de un tercio ha tenido dudas acerca de cómo enfrentar situa-
ciones difíciles en la crianza (68,04%) y más de la mitad indica que 
ha requerido información acerca de enfermedades que han afec-
tado a sus hijos (62,24%) y ha tenido problemas para apoyarlos en 
las tareas escolares (57,58%).



43

ISSN 0719-661X REVISTA PERSPECTIVAS Nº 33, 2019

Tabla 4: Dificultades parentales según tipo de apoyo social requerido.

Tipo de apoyo Afirmaciones Porcentaje
Apoyo instrumental He enfrentado problemas económicos que 

me han hecho difícil el criar a mis hijos/as.
55,21%

Ante una emergencia tendría con quien dejar 
a mis hijos.

58,16%

Apoyo emocional Es difícil para mí establecer normas a mis 
hijos/as.

55,67%

A veces siento que no soy claro con las nor-
mas que pongo a mis hijos y necesito que 
alguien me oriente.

62,89%

Me he sentido sobrepasado/a en la crianza de 
mis hijos/as.

53,68%

Me he sentido enojado/a mucho tiempo por 
el comportamiento de mis hijos/as.

35,42%

Apoyo informativo He tenido dudas acerca de cómo enfrentar 
situaciones difíciles en la crianza.

68, 04%

Hay situaciones en las que no sé cómo con-
trolar el comportamiento de mi hijo/a.

62,24%

He necesitado información frente a enferme-
dades que han afectado a mis hijos/as.

62,24%

Me cuesta ayudar a mis hijos/as en las tareas 
del colegio.

57,58%

Fuente: Elaboración propia.

Los padres identifican redes de apoyo formales e informales, y 
destacan las instituciones del Estado en un 78,13% de los casos. 
Un 68,75% reconoce recibir beneficios del Estado para solventar 
los gastos de sus hijos y solo un 39,58% acude a su familia cuando 
no tiene el dinero suficiente para satisfacer las necesidades bási-
cas de sus hijos. Sin embargo, ante necesidades económicas, un 
39,80% preferiría acudir a una institución o persona externa a la 
familia. Un 52,04% acude a redes informales, como familia o ami-
gos, para recibir apoyo emocional —básicamente contención res-
pecto de problemas que viven en el proceso de crianza— y solo un 
30,93% señala que sus amigos han sido fundamentales como apo-
yo parental. Existe una escasa valoración del apoyo que otras or-
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ganizaciones informales pueden brindar (39,58%) y cabe destacar 
que solo el 52,58% de las encuestadas informa contar con apoyo 
económico del padre de su hijo.

Tabla 5: Redes de apoyo social disponibles para la parentalidad.

Redes de apoyo Afirmaciones Porcentaje

Formal

Puedo contar con las instituciones del Estado 
cuando existe una situación que afecta a mis hi-
jos/as.

78,13%

Si necesitara dinero para satisfacer las necesi-
dades de mis hijos/as, preferiría acudir a alguna 
institución o persona externa que a los miembros 
de mi familia.

39,80%

Los programas de protección a la infancia me 
apoyan económicamente para la manutención de 
mi hijo.

35,35%

He participado en comités, organizaciones so-
ciales, iglesia, etc., que me han ayudado en la 
crianza.

39,58%

Recibo actualmente beneficios del Estado que me 
permiten solventar gastos de mis hijos/as.

68,75%

Informal

Cuando necesito desahogarme o contar los pro-
blemas que he tenido para criar a mis hijos/as, 
acudo a mi familia o amigos.

52,04%

Si enfrentara una situación de desempleo tendría 
familiares y amigos que me brinden apoyo.

72,45%

Tengo el apoyo del padre de mis hijos/as para 
solventar los gastos materiales que demanda la 
crianza. 

52,58%

Mis amigos son fundamentales en la crianza de 
mis hijos/as, ya que me entregan consejos y siem-
pre están disponibles ante cualquier situación.

30,93%

Cuando no tengo el dinero necesario para satisfa-
cer las necesidades básicas de mis hijos/as, acudo 
a mi familia.

39,58%

Fuente: Elaboración propia.

En términos cualitativos, las madres o cuidadoras señalan dificul-
tades en relación con el establecimiento de normas y límites:
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Poner reglas (…) de primera era caótica la cosa, el niño… traía 
su forma, estos otros estaban criados de distinta forma, no fue 
fácil porque traía unas mañitas grandes totalmente diferentes a 
mis hijos (…); en el colegio, al que tiene doce años le va bien, al 
de diez también, pero a la niñita que es la única mujer es media 
floja para estudiar, y el otro más grande nos ha complicado mu-
cho más porque resulta que el entró en una depresión y es más 
complicado… (Familia extensa).

Por otra parte, la tarea de establecer normas y límites se asocia 
con la figura parental masculina, desde estereotipos de género que 
atribuyen a la madre un papel más emocional vinculado al afecto, 
y al padre un rol de autoridad asociado a la capacidad de estable-
cer normas y límites:

Porque yo tengo mi nueva pareja, entonces, ahí tiene un respeto, 
hay un límite en ese tipo de cosas (…); mi esposo, porque yo me 
casé nuevamente, él es la única persona que lo hace aterrizar. 
(Familia reconstituida) 

La falta de apoyo de la pareja es especialmente significativa para 
las familias monoparentales, particularmente cuando están en ais-
lamiento social, como es el caso de familias rurales. Aun cuando 
la estructura familiar en sí misma no constituye riesgo, se ha es-
tudiado que la monoparentalidad puede ser una situación crítica 
cuando se accede a ella de manera involuntaria, y no se cuenta 
con las redes de apoyo necesarias para desarrollar las múltiples ta-
reas que implica conciliar la parentalidad con el trabajo y otros as-
pectos de la vida personal (Jociles, Rivas, Moncó, Villamil y Díaz, 
2008). Así, la falta de fuentes de apoyo social incide en la sensa-
ción de soledad que experimentan las madres y cuidadoras:

Por ejemplo, para aprender a ser madre necesitaste apoyo de tu 
familia. Ahora, para enfrentar una situación, ¿a quién le solici-
tarías apoyo? ¿De una pareja no? (…). (Familia monoparental)

Cuando me quedé embaraza, él no estaba, se había ido afuera, él 
no supo, no más vino a saber cuando el niño tenía como 19 años. 
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De primera yo lloraba por el camino, porque no llegaba nunca, 
yo estaba embarazada de mi guagua y mi otro niño más chico 
tenía 4 años y tenía que darle pecho todavía y cambiarle paños. 
(Familia rural no mapuche)

Es sacrificado vivir aquí, él (familiar que cuenta con vehículo) no 
va a gastar bencina para llevarnos a nosotros. (Familia rural no 
mapuche)

Redes de apoyo para la parentalidad
Un 78,1% reconoce contar principalmente con el apoyo de insti-
tuciones cuando enfrenta una dificultad en la crianza y un 64,3% 
destaca el establecimiento educacional como fuente de apoyo en 
tareas o responsabilidades escolares. Solo un 31% señala contar 
con amigos(as) ante la necesidad de recibir apoyo emocional, ins-
trumental o informativo, y un 52% expresa que, cuando necesita 
desahogarse o contar problemas que ha tenido para criar a sus 
hijos(as), acude a su familia y amigos. Los datos muestran que 
la contención familiar no es frecuente, ya sea por distanciamien-
to afectivo, conflictos familiares o lejanía, y solo un 52,6% afirma 
contar con apoyo instrumental, que se refiere específicamente a 
recursos económicos entregados por el padre de los niños y niñas 
para solventar gastos que demanda la crianza. 

El aislamiento social se agrava cuando los vínculos con la comu-
nidad se encuentran deteriorados, especialmente en el caso de fa-
milias indígenas mapuches, para quienes la pertenencia cultural 
y territorial forma parte de su identidad. En ocasiones, esta des-
vinculación hacia la comunidad puede compensarse con una alta 
valoración del apoyo brindado por las redes formales, como los 
programas de protección de derechos dependientes del SENAME:

Desde que me quitaron a mis niños nunca más con la comuni-
dad; yo no cuento con el apoyo de ellos, si me falta algo prefiero 
pedir ayuda afuera… cuando estaba viva mi mamita con ella los 
dejaba… cuando tenía que ir a hacer trámites… los dejaba con 
ella… ahora, gracias a ellos yo pude salir adelante… me orienté 
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más con mis hijos… lo más importante es el SENAME… (Fa-
milia mapuche rural)

En cuanto a experiencias de apoyo social desde redes informales, 
se menciona:

En la iglesia sí, el apoyo de ellos es incondicional, los vecinos lo 
llevan a jugar con los niños. (Familia nuclear)

Aquí entre todos se cuidan, cuando salen a jugar, por ejemplo, a 
la pelota, el vecino, que tiene negocio, cuando viene un vehículo 
les dice. (Familia extensa)

Sin embargo, son otras mujeres quienes se constituyen en el ma-
yor soporte emocional para las madres o cuidadoras:

Mi hija y mi mami siempre me apoyaron. Si fueran otras, me 
dirían “entrégalo no más, estas sufriendo mucho”. No sabemos 
cómo va a salir, pero no, todos están conmigo. (Familia nuclear)

La familia es todo para mí… mi hermano, o amigas de repente. 
(Familia monoparental)

Mi pareja también, pero no es tanto como mi amiga. (Familia 
extensa)

Cuando tengo problemas me las aguanto sola, no converso con 
nadie, me encierro, prefiero estar sola. Escucho mi música, me 
fumo mi cigarrito, de repente viene para acá (amiga), conversa-
mos, me cuenta sus cosas y yo les cuento las mías, así que con ella 
tenemos harta amistad, confianza. (Familia rural no mapuche)

En relación con el apoyo recibido de los programas de protección 
de derechos de infancia, las mujeres entrevistadas indican una di-
versidad de experiencias:

Nos hacen charlas de cómo tenemos que criarlos, de cómo com-
portarnos como mamás, la paciencia que hay que tener igual, 
me aconsejan, me ayudan. (Familia nuclear) 
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A nosotros nos ha ayudado para guiar, porque de la fundación 
a ellos los citan también y les dan charlas y conversan con ellos. 
(Familia extensa)

No lo considero un apoyo. (Familia monoparental)

Le dije a la psicóloga el otro día, que ya no quería ir más, pero 
me dijo que no podía ser, porque esto era judicial y si yo lo aban-
dono iba a ser culpa mía. (Familia rural no mapuche)

Valoración de las redes de apoyo
Las madres o cuidadoras identifican las redes formales de apo-
yo como aquellas más accesibles, ya sea porque están obligadas a 
participar en ellas o porque los profesionales las visitan periódi-
camente: 

Nosotros no nos sentimos cómodos porque sentimos que nos es-
tán controlando y no respetan la confidencialidad, y ellas (traba-
jadoras sociales) se sienten con autoridad de entrar a la casa, que 
no se centren tanto en el problema. Nos gustaría que esto tuviera 
avances, creo que cambiarnos a otro programa es un retroceso. 
(Comentario escala folio 33) 

Sin embargo, la valoración cualitativa muestra que el apoyo social 
brindado por los programas de protección de derechos de infan-
cia no es suficiente. Más que potenciar los recursos de las familias, 
tiende a disminuir su autoeficacia, puesto que se privilegia el con-
trol y la vigilancia por sobre el apoyo social:

Más que apoyo familiar, hubo críticas por parte de los profesio-
nales… que se mantenga la relación como familia, no que la des-
truyan los programas. (Comentario escala folio 38)

En los relatos de las mujeres a cargo de sus hijos o de otros niños y 
niñas, se aprecia un bajo empoderamiento de su rol como madres 
o cuidadoras. Ellas sienten que aún tienen mucho que aprender y 
mejorar para ser “buenas madres”, y que ese conocimiento se pue-
de adquirir a través de talleres realizados por las profesionales ex-
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pertas, invisibilizando los saberes prácticos adquiridos mediante 
la experiencia y que pueden ser compartidos en espacios de inter-
cambio horizontal con redes informales:

Me encantaría algún tipo de taller donde puedan orientar de me-
jor forma, para ser mejores padres. (Comentario escala folio 37) 

Recibir mayor orientación sobre apoyo con nuestros nietos. (Co-
mentario escala folio 2). 

Yo, como mamá, pienso que hay muchas madres que están pa-
sando momentos difíciles con sus hijos, que se sienten sobrepa-
sados de trabajo y se frustran al no poder ayudar a sus hijos, y 
callan sus penas a pesar de todo lo que tengan que hacer. Pero 
pienso que la ayuda podría ser más intensa como talleres. (Co-
mentario escala folio 2)

En consecuencia, las capacidades siguen ancladas en los profesio-
nales reconocidos como expertos, lo que puede generar, a largo 
plazo, la dependencia de parte de las madres o cuidadoras, y la 
cronificación del problema como una estrategia para mantener la 
relación de ayuda.

Conclusiones
Los programas de protección de derechos de infancia en Chile tra-
bajan principalmente con mujeres, como principales figuras pa-
rentales en la vida de los niños y niñas. Los programas buscan for-
talecer a estas mujeres, sean madres, abuelas, tías, nuevas parejas 
del padre o simplemente cuidadoras, atribuyéndoles la responsa-
bilidad primordial del bienestar de los niños y las niñas, y perpe-
tuando el “contrato sexual” que relega a la mujer al espacio priva-
do, las tareas domésticas y el cuidado de los otros. Se constata que 
los programas de protección de derechos de infancia perpetúan el 
estereotipo de género que vincula a la mujer con la maternidad y 
le asigna el rol de cuidadora principal, a pesar de su creciente in-
corporación al mundo laboral (Cerruti y Binstock, 2009; Arias, 
Saavedra y Avilés, 2017).
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Las dificultades y necesidades de apoyo frente a la parentalidad 
son múltiples. Destacan las de tipo emocional —sentimientos de 
angustia y frustración que se viven en el proceso de crianza—; 
las instrumentales —escasez de recursos económicos—, y las in-
formativas —desconocimiento de cómo abordar algunos aspectos 
del cuidado. Se reporta la presencia de redes de apoyo formales 
e informales, en las que priman las primeras. Las figuras paren-
tales tienden a buscar el apoyo emocional en sus redes informa-
les, familia y amigos, lo que responde a la necesidad natural de 
ser acompañados por otros que hayan vivido situaciones similares 
(Gracia, 1997). Las instituciones del Estado constituyen la princi-
pal fuente de apoyo instrumental, ya que entregan recursos eco-
nómicos para cubrir las necesidades de los niños y las niñas. En 
este ámbito, la familia extensa aparece más relegada, lo que proba-
blemente se deba a que también enfrenta dificultades económicas 
en su vida cotidiana y no cuenta con los recursos para brindar es-
te apoyo. La necesidad de apoyo informativo tiende a darse en el 
ámbito educativo y de salud, donde surgen temas que las madres 
reconocen ignorar y en los que no reciben ni la orientación nece-
saria ni la información clara. Que las figuras parentales no reciban 
información suficiente o no logren comprenderla tal como es en-
tregada puede tener efectos nocivos en el proceso de crianza del 
niño, por ejemplo, en el ámbito de la salud. Por otra parte, cuando 
las madres cuentan con un menor nivel educacional que sus hijos, 
las posibilidades de acompañarlos en su proceso educativo se re-
ducen y aumenta el rezago escolar o las brechas de aprendizaje de 
estas niñas y niños, cuando no existe un apoyo externo.

La situación de las madres o cuidadoras que enfrentan en solitario 
la tarea parental es particularmente crítica cuando no cuentan con 
redes de apoyo social. Esto no se debe a la estructura familiar, sino 
a la situación de aislamiento social en que se encuentran algunas 
de estas mujeres y a las altas exigencias que implica la parenta-
lidad, ya que no cuentan con el apoyo esperado, especialmente 
en lo emocional. Esta situación puede llevar a estas mujeres a ex-
perimentar, a largo plazo, serios problemas de salud mental, que 
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repercutirán en la calidad de la relación y en el cuidado hacia los 
niños y las niñas. En este sentido, el Trabajo Social tiene un papel 
clave, al desentrañar las necesidades de las madres o cuidadoras. 
Las estrategias de intervención centradas exclusivamente en el ni-
ño no apuntan a fortalecer la relación parental, sino que minimi-
zan o invisibilizan las dificultades que las propias madres enfren-
tan (Turney, 2012; Featherstone, White & Morris, 2014) y, por lo 
tanto, no se activan los apoyos necesarios para afrontar dichas di-
ficultades, lo que puede conllevar un fracaso de la intervención. 

Por otra parte, las madres indígenas viven una doble situación de 
aislamiento social cuando son rechazadas por su comunidad de 
origen y tienden a estrechar vínculos con redes formales fuera de 
su entorno. El apoyo social que pueden brindar estas redes es fun-
damental y altamente valorado; sin embargo, si la intervención no 
se orienta también a recomponer los vínculos de estas madres con 
sus redes informales en el entorno comunitario más cercano, es 
probable que se generen relaciones de dependencia con las redes 
formales y una cronificación de los procesos de intervención. La 
expectativa del término de la intervención puede ser vivida como 
una grave pérdida de apoyo, sensación de soledad e incertidumbre 
de las propias capacidades para enfrentar en el futuro las tareas 
parentales. Esto último repercute negativamente en la eficacia pa-
rental y, por lo tanto, en el grado de satisfacción que pueden llegar 
a sentir estas madres en la relación con sus hijos.

Las madres o cuidadoras que se relacionan mayoritariamente con 
redes formales pueden ver deteriorada su autoeficacia parental, 
generando dependencia y cronificación de la relación con los y 
las profesionales, puesto que las redes formales legitiman el sa-
ber experto mediante categorías como “competencias parentales”, 
“pautas de crianza”, por oposición a la sabiduría práctica que se 
construye en la experiencia cotidiana de las madres en sus propios 
contextos. 

En general, la autoeficacia parental es poco cuidada en los pro-
cesos de intervención de los programas de protección de infan-
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cia. La madres y cuidadoras señalan sentimientos de devalua-
ción, coincidentemente con las experiencias de padres y madres 
del Reino Unido, atendidos en programas similares (Rorty, 1989). 
Asimismo, esta situación de menoscabo (Smithson & Gibson, 
2017) se agrava cuando se trata de mujeres, dado que son ellas 
quienes afrontan las expectativas culturales que sacralizan la ma-
ternidad (Badinter, 1981), y exigen respuestas frente a necesida-
des de los niños y las niñas a su cuidado, quienes, en situaciones 
de aislamiento social y falta de apoyo emocional de parte de redes 
informales, superan sus posibilidades.

Finalmente, es necesario que las redes formales de apoyo tengan 
en el horizonte de sus intervenciones un enfoque de género, que 
reconozca la presencia mayoritaria de mujeres en sus programas 
e incentive la incorporación de las figuras parentales masculinas, 
con el fin de tener una parentalidad compartida. Es necesario, 
también, generar espacios de contención y orientación más ho-
rizontales, que brinden la posibilidad de compartir experiencias 
con otras figuras parentales que están enfrentando las mismas di-
ficultades, con el objeto de evitar la sensación de aislamiento so-
cial y activar redes informales de apoyo ante las dificultades de 
la parentalidad, que sean permanentes en la vida de las personas 
después de los procesos de intervención institucional. 
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